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V arios conejos han recibido 
vibriones coléricos calentados. 
Cada inyección se acompañó 
de excitación externa (raspado 
de la oreja y sonido de una 
trompeta); 710 dias después de 
la última inyección, los cone­
jos ha sufrido las excitaciones 
externas habituales (2-3 veces 
en una hora). Entonces exami­
namos repetidas veces la san­
are de estos conejos. Estos exá­
menes nos demostraron que la 
cantidad de glóbulos blancos 
en los así tratados, había au­
m entado muy considerable­
mente (5-5 horas) después de 
la excitación externa.

En tin, hemos llevado a cabo 
una serie de experiencias sobre 
el papel de los reflejos condi­
cionales en la formación de an­
ticuerpos. \ arios conejos reci­
bieron cada día (20-30 días se­
guidos) 2 eme. de emulsión de 
v ibriones coléricos calentados. 
Cada inyección era precedida 
ile una excitación externa (ras­
pado o calentado de una re­
gión). 12-20 días después de la 
última inyección, cuando la 
tasa de aglutinación había ba­
jado, dos o tres conejos sufrie­
ron la excitación condicional 
externa. Los conejos de con­
trol. no fueron excitados. Mien­
tras que en estos últimos el tí­

tulo de aglutinación no cam­
bió. en los que habían sido ob­
jeto de excitación, su título ha­
bía subido sensiblemente.

Todas las experiencias que 
acabamos de exponer han sido 
repetidas \ nuestros resultados 
confirmados por varios auto­
res.

E! hecho de que una simple 
excitación externa puede cam­
biar bruscamente la fórmula 
leucocitaria de la sangre o au­
mentar la producción de anti­
cuerpos demuestra muy clara­
mente el papel que juega el sis­
tema nervioso en las reaccio­
nes de inmunidad.

Sabemos bien, al presente, 
después de los trabajos de 
Pavlov y sus discípulos, que la 
corteza de los hemisferios ce 
rebrales juega eí papel princi­
pal en la formación de los re­
flejos condicionales.

La tarea biológica de la cor­
teza es el señalamiento.

Gracias a la existencia de la 
corteza, el hombre y los ani­
males pueden transformar los 
fenómenos tan variados del 
mundo que le rodea en signos 
de tal o cual actividad.

La puesta en equilibrio del 
organismo con su medio gana 
asi en finura, exactitud y rapi­
dez. La condición más general
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